
EL PADRE DE MARTI 

1 f . "" 
Por Emil io Roig de Leuchsenring» 

ijon Mariano Martí y Navarro nació el 31 de octubre de 1815, en 

la ciudad de Valencia, y fué bautizado al día siguiente en la Pa-

rroquial Iglesia de San Lorenzo mártir. Sus padres: Vicente Mar-

tí y Manuela Navarro» Abuelos paternos: Vicente Martí y María 

Guillot. Abuelos maternos: Melchor Navarro y Francisca Beltrán» 

Desempeñaba ©¡^Mariano el cargo de Sargento Primero de la Cuarta 

Batería de la Primera Brigada del Regimiento de Artillería de la 

Plaza de La Habana, destacado en el Castillo de la Cabaña, cuando 

en 7 de febrero de 1842 contrajo esponsales de futuro con la señori-

ta Leonot Perez y Cabrera, que vivía con sus padres en el barrio de 

Colón de esta ciudad. Dado el cargo militar que desempeñaba, neoe-

sitó obtener permiso de sus superiores a a ra jerárquicos para 

celebrar ese matrimonio, otorgándosele la licencia «rana Q1 17 de 

dicho orneara* m¿a, después de depositar, ante, el Capitán del Regi-

miento, la suma de $ 500#00 como dote. 

Posteriormente al nacimiento de su hijo José Julián, y según consta 

siguientes destinos: 

1856» Subteniente Graduado Sargento Primero Brigada del Regimiento 

de Artillería, con licencia absoluta concedida por Real Orden de 22 

de diciembre de 1855, habiendo prestado servicios activos durante 

6 años, 6 meses y 10 días. Ese mismo año solicitó plaza de Aventa-
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«jado en el Cuerpo de Carabineros, que le fué negada por no haber 

vacantes, pero en 18 de a i o. lemhre, iiuiiBMMrBiiiii»MiBiiiŵ  accedie'ndose a 

su solicitud para un destino de prnOoft policía, se le nombré Celador 

del Barrio del Templete, plaza que renuncié en 3 de mayo de 1857, 

por "hallarse enfermo y pasar a curarse a la Península". 

1859, Al regresar a esta Isla en el mes de junio, "restablecido 

de su salud", se le nombré al mes siguiente, Celador del Barrio de 

Santa Clara, declarándosele cesante el 24 de octubre de 1860, con 

motivo de faltas cometidas en el ejercicio de su empleo. 

1868. Capitán Juez Pedáneo del Partido de la Haiabana," del que 

feKáxsajaxaia lo separé una determinación Superior". Pide se le 

/ 

conceda tiil»iim¡iinia« "el cargo de Capitan de alguno de los partidos de 6 

este Departamento o de Celador de alguno de los Barrios de esta 

ciudad", alegando en agmm apoyo de su solicitud los servicios pres-

tados "con el celo e integridad posibles", y "por encontrarse padre 

de siete hijos sin bienes de fortuna para sostenerlos". 
Pobre y humilde, como se ve , fué la cuna de Mart í , y su hogar, 

IfiifantófBinB̂IXIBIBrifa 

e l de un celador de ba r r i o , "de uno de aquellos agentes de la au-

toridad^ — dice Fermín Valdés Domínguez^— que a l pasar por las 

ca l l e s 

con sus dos salvaguardias detras, dejaban &1) espanto en 

los malvados, cuando estos no eran sus colaboradores en la perse-

cución de algún cubano contrar io al déspota o enemigo de los ne-

g re ros " . 

Los padres de Mart í , "honrados aunque de poca in t e l i g enc ia e 

instrucc ión" , a l dec i r de Valdés Domínguez, no pensaron nunca que 

su h i j o sa l i e ra del n i v e l social e in t e l ec tua l en que e l l o s se en-

contraban. Celador de barr io e l padre, don Mariano no ideó para 

su h i j o más porvenir que el oscuro y mezquino empleo de escr ib iente 

en la celaduría que é l desempeñaba; de ahí que a los diez años, sa-
biendo ya e sc r ib i r correctamente y con nociones de gramática, a r i t -
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mética, g eog ra f í a , h i s t o r i a y l i t e r a t u r a , l o r e t i r ó del Colegio 

San Anacleto, de Rafael S ixto Casado, donde se educaba, y l o l l e v ó 

horror/^la oyuoldad-j la i n jus t i c i a del procedimiento colonizador 

de España en Cuba, y de cómo a l "cubano contrar io a l déspota - e l 

Capitán General - o enemigo de los negreros" , se l e perseguía 

y se l e maltrataba, más encarnizadamente que a l criminal y a l mal-

vado. Y a l l í , y en su hogar, v ió y s in t i ó a su padre formando par-

te de todo ese odioso mecanismo. Y a las naturales repulsión y 

protesta que en su corazón levantara ese cuadro de la celaduría 

de bar r io , vino a sumarse la ruda oposición de su padre a que aban-

donara aquella vida y se instruyera más y más como eran sus deseos. 

Que don Mariano contrar ió a l p r inc ip io esas inc l inaciones de su 

h i j o , es cosa que no puede negarse, porque Valdés Domínguez, su con 
gbfcgnB 

disc ípulo y amigo en e l co leg io de San Anacleto, as í l o dice clara 

y repetidamente,en su trabajo Ofrenda de hermano. Y l o confinna 

también la esposa de Mendive. En e f e c to , Gonzalo de Quesada y Mi-

randa da a conocer en su l i b r o Mart í , pe r i od i s ta , e l siguiente pám-

r ra f o de una carta de la Sra. Micaela Nin, M&M viuda de Mendive, 

a Gonzalo de Quesadsiy Aróstegui : 

"Como V. comprenderá, había una incompatibi l idad de carácter 

entre los dos - (Martí y su padre) - e l uno queriendo abarcar todo 

con su in te l i genc ia y e l otro un español l o más reca lc i t rante y 

rudo que pudiera haber y las continuas luchas que tenían en las 

cuales siempre llamaba a Rafael para que interviniera^ porque quería 

a todo trance sacarlo del co l eg io y empezara a t raba jar : comple-

tamente opuesto a que s iguiera carrera alguna; pero siempre vencía 

Rafael prometiéndole por supuesto, que é l sufragaría los gastos que 
pudiera ocasionar la educación de Mart í , como as i l o h i zo hasta 

a su lado, a la celaduría de ba r r i o . A l l í pudo ver y sent i r todo o l 



4 

b a c h i l l e r a t o " . d o n 

Mas tarde, a instancias seguramente de Mendive, permit ió Orneas. 

Mariano que su h i j o estudiara e l bach i l l e r a t o en e l co l eg io de 

aquél, san Pablo, y que se matriculara en agosto de 1866 en e l 

Ins t i tu to de La Habana. Y tanto es as í e l l o , que en e l expediente 

de estudios de Martí ,publicado por el Sr. Arturo R. de Carricarte 

en la Revista Martiniana, de La Habana, aparece Mendive l levando 

a Martí a l I n s t i t u t o y declarando en instancia a l d i r ec to r de ese 

establecimiento que "prev io e l consentimiento de su padre y de-

seando.. . premiar de alguna manera su notable apl icac ión y buena 

conducta, ha creído conveniente . . . costear le sus estudios hasta e l 

grado de Bach i l l e r inc lus ive , en e l expresado Ins t i tu to de Segunda 

Enseñanza". 

Don Mariano contrario7, asimismo, las nacientes a f i c i ones l i t e -

rar ias de su h i j o y, ¡cómo not, sus primeras rebeldías pa t r i ó t i c a s . 

Valdés Domínguez nos dice que cuando Martí publicó en La Patr ia 

Libre su poema Abdala, tras la natural emoción que l e produjo 

ver una producción suya en l e t r as de molde, "duró poco su f e l i c i -

dad, pues a l abrazarlo de vuelta de su casa, era dolorosa la a f l i -

ción de Martí: había sido castigado por sus padres, que no estaban 

de acuerdo con aquellos escarceos poét icos y pol í t icos" . En la de-

d icator ia cariñosa a Fermín Valdés Domínguez que escr ib ió entonces 

en un re t ra to , se leen las luchas de su corazón: 

/—*En mis desgracias, noble amigos-viste 
/ Ayl mi l l an t o brotar ; s i mi t i rano 

Las arrancó de mi alma, tú supiste 
Noble enjugarlas con tu amiga mano, 
Y en mis horas de lágrimas, tú f u i s t e -
El amigo mejor, e l buen hermano. 
Recibe ; pues/ con e l a fec to mío } 

\ Este pobre re t ra to que te envío . 
12, junio 1869. ' 
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En su discurso sobre Heredia, Martí alude a esa oposic ión que 

su padre le mostró para sus primeras producciones poé t i cas , en 

estas palabras: 

"Sus versos [de HerediaJ eran la r e l i g i ó n y e l o rgu l lo de la 

casa. La madre, para que no se los interrumpieran, acallaba los 

ruidos. El padre l e apuntalaba las rimas pobres. Le abrían todas 

las puertas. Le ponían, para que v i ese bien a escri^SÍ ' , las mejo-

res luces del salón. ¡Otros han tenido que componer sus primeros 

veroos entre azotes y bur las , a la luz del cocuyo inquie to y de la 

luna cómplice l . . . " 

Que don Mariano fué rudo y cruel con su h i j o , es hecho innega-

ble también. Hay una carta de Martí a Mendive, s in fecha, pero 

que fué esc r i ta entre e l 5 y e l 21 de octubre de 1869, o sea, en 

dencia, y presos sus compañeros, goza aún Martí de l i b e r t a d pro-

v i s i o n a l , ingresando en la cárce l e l día 21; carta en la que se 

descubre,como comprobará e l l e c t o r por e l párra fo que en seguida 

transcr ibiremos, que don Mariano, v io lentado s in duda por la con-

ducta h o s t i l y rebelde de Martí contra los vo luntar ios , l l e g ó a 

tener para su h i j o durezas y maltratos de t a l índo le , que pusieron 

a éste a l borde del su i c i d i o . Dice as í ese párra fo do loroso : 

"Trabajo ahora de se i s de la mañana a 8 de la noche y gano 

4 onzas y media que entrego a mi padre. Este me hace s u f r i r cada 

día más, y me ha l l egado a last imar tani$o que conf ieso a Vd. con 

toda l a franqueza ruda que Vd. me conoce que só lo la esperanza de 

vo l ve r a v e r l e , me ha impedido matarme. La carta de Vd. de ayer 

me ha salvado. Algún día v e r » Vd. mi D ia r i o , y en é l , que no era 

un arrebato de c h i q u i l l o , sino una resolución pesada y medida". 
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La autent ic idad de exta carta es indudable. Miguel Viondi , a l pu-

b l i c a r l a autógrafa en El Teatro , con un a r t í cu l o suyo, Martí y su 

padre, di ce : 

"Desde luego que doy por auténtica aquel la carta , no sólo por 

ven i r de persona tan respetab le , como es la señora viudad de Men-

d ive , sino porque la f isonomía de algunas l e t r a s , como las r , por 

ejemplo, conservan su forma pecu l i a r , 11 a t ravés del tiempo hasta 

los últimos e s c r i t o s indubitados de Mart í , y «demás porque e l alma 

de l a carta, su sen t i r , es , en esencia/la ca rac t e r í s t i ca de nues-

t r o compatriota, en todas las épocas y en todas s i tuac iones, e l 

amor hondo y s in l í m i t e s , por sus semejantes, y en orden p a r t i -

cular , especialmente, hacia aquel los de quienes rec ib ió algún be-

n e f i c i o " . 

Pero s i esto fuera poco, v iene a comprobar su autentic idad la 

igualdad en la l e t r a de l a carta con un rec ibo firmado por Martí 

en mayo 51 de 1871 en la Facultad de Derecho de la Universidad de 

Madrid, y del que poseemos copia fo tográ f ica , tomada cuando estu-

vimos en aquella ciudad e l año 1921. 

Tratando de exp l i ca r e l carácter de don Mariano, Viondi agrega 

en su c i tado a r t í c u l o : 

"Y volv iendo a la carta, ocúrreme que las rudezas del padre de 

Marti para con é s t e , t ienen natural exp l i cac ión en la condición 

personal del primero, rudezas de raza, cabría dec i r , aún subsis-

tentes en aquella sazón, tratándose de hombre de educaciórljprlmi-

t i v a , para quien la paternidad se entendía, como facul tad omnímo-

da para e j e r c e r todo orden de t i r a n í a s . 

"Quiero recordar que e l padre de Martí fué m i l i t a r español de 

clase i n f e r i o r , y si su e sp í r i tu se formó en e l cuarte l , es f á c i l 

deducir que a l hogar hubo de l l e v a r después las impresiones de 

aquel medio ambiente. 
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Tales procedimientos apl icados a personalidad tan a r t í s t i c a 

y del icada como la de Mart í , en e l per íodo de su adolescencia, 

habían necesariamente de desgarrar le e l alma y sumirlo en e l más 

profundo desconsuelo, como l o reve la su ca r t a " . 

Pero v iondi tuvo, además, e l propio test imonio de Mar t í . 

"Recuerdo haber oído - d ice - en d i s t in tas ocasiones, a Martí 

hablar de su padre, y siempre l o h i zo con indulgente benevolencia. 

No desconocía su escasa cultura soc i a l ni su ignorancia, pero pro-
aunque 

clamaba la honradez y la bondad de su alma, prnwnyrai aceptara que la 

envolvía dura co r t e za " . 

En este j u i c i o qae, según Viondi , hacía Martí de su padre, 

está pintado exactamente e l carácter de don Mariano: honrado y 

de buen corazón, aunque de dura cor teza . 

As í l o confirman l os test imonios y pruebas que aparecen en los 

expedientes ya r e f e r i d o s , ex is tentes en e l Archivo Nacional y que 

son los s igu ientes ! 

Expediente promovido por e l Subteniert e D. Mariano Martí y Na-

varro , so l i c i tando una plaza de aventajado en e l Cuerpo de Carabi-

neros, en 17 de junio de 1856. 

Expediente de D. Mariano Martí y Navarro, aspirante a destino 

de p o l i c í a . Celador de Santa Clara. Celador la Cruz Verde^ (en 

Guanabacoa), in i c iado en 16 de j u l i o de 1856. 

Expediente promovido por D. Mariano Martí y Navarro so l i c i t ando 

una Capitanía de Par t ido , en enero 2 de 1868. 

En e l segundo de dichos expedientes aparece juzgado don Mariano 

por sus superiores como hombre t e r co , de malos modales, " l imitada 

capacidad y poca apt i tud" , demostrada en diversas ocurrencias en 

que in te rv ino como Celador; así como de carácter rudo y v i o l en t o , 

a t a l extremo que por e l l o fué dejado ara cesante y separado de su 

cargo e l 16 de octubre de 1860, por e l Gobernador Capitán General. 
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Al s o l i c i t a r de la superior idad, en enero de 1861, una Capita-

nía de Par t ido , no l e fué concedida a consecuencia de aquéllas 

f a l t a s que motivaron su cesantía como Celador del bar r io de Santa 

Clara, "y otras de menos consideración en su expediente que no pa-

recen in tenc iona les , s i nó e f e c t o de su l imitada capacidad, poca 

apt i tud y f a l t a de buenos modales que se hacían notar cuando tenía 

que d i r i j i r s e a personas de buena educación. Por lo demás Martí 

goza e l concepto de honrado . . . " 

En 10 de agosto de 1866, s o l i c i t ó una ce ladur ía^ no siendo aten-

dido tampoco, por las f a l t a s anter iores que motivaron su cesantía 

y "su poca apt i tud, escasa capacidad y f a l t a de modales para e l 

buen desempeño de su d e s t i n o . . . " , no habiendo "motivo para mod i f i -

car e l concepto expresado". 

•A mediados de f eb re ro del año s i gu i en te , presentó otra instancia 

en s o l i c i t u d de una plaza de sulbaterno en e l cuerpo de P o l i c í a , 

reproduciendo la Jefatura e l an t e r i o r informe,no obstante l o cual 

fué nombrado por e l Gobernador Superior C i v i l , en 21 de noviembre 

de 1868, Celador de P o l i c í a con des t ino a l reconocimiento de bu-

ques en e l puerto de Batabanó, trasladándosele en 3 de enero de 

1869 a la Celaduría del barr io de la Cruz Verde, Guanabacoa. 

Prueba de que don Mariano d u l c i f i c ó a lgo e l t r a t o para con su 

h i j o , después de la p r i s i ón de é s t e , es e l hecho de que aquél l o 

v i s i taba en la p r i s i ón , obsequiándolo con algún dinero, como se 

reve la en carta de Martí a su madre, e s c r i t a en la cárcel e l 10 

de noviembre de 1869: " . . . Papé me dió 5 o 6 rs . e l Lunes . . . " 

El propio Martí ha dejado constancia de ese buen fondo que a l -

bergaba su padre, en los s iguientes rasgos de la vida de éste a 

que hace alusión en su a r t í cu l o Carta de un español, publicado en 

pa t r i a , e l 14 de mayo de 1892: 
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"Patr ia misma recuerda ahora a un valenciano de barbas blancas 

que, poco antes de morir , l e decía a su h i j o cubano: "¡Anda, anda i 

¿Qué, crees tú que yo emprendí tu educación con otra idea que la 

de que fueras un hombre l i b r e ? " Pa t r ia misma recuerda a un o f i -

c i a l de la a r t i l l e r í a española que se qui tó los galones cuando l e 

nació e l primer h i j o varón, "para que su h i j o no v iera un so lo día 
a 

a su padre esc lavo de otro hombre". Recuerda Patr ia aera un empleado 

español que, en un domingo de mucha luz , cuando se iban acercando 

los días creadores de l 68, se v o l v i ó a l h%¿í> de repente, y l e d i j o 

a s í : " Po r gue yo no entrañaría ver te peleando un día por la inde-

pendencia de tu t i e r r a " ; ¡y e l que quiere hoy más a aquel empleado 

español, e l que l o t iene a todas horas, en la sombra que hoy es , 

de compañía y de conse jero , es un corazón cubanoi" 

Mart í , sediento de amor, ansiaba las ca r i c i as y los mimos de 

sus padres. En su primeros versos, e s c r i t o s e l año 1868, as í l o d i -

ce en la última e s t r o f a : 
Â Dios yo pido constantemente 

Para mis padres vida inmortal; 
Porque es muy gra to , s o b ó la f r ente 
Sent i r el !roce de un beso arüiente 

\ Que de olira boca nunca es igual* ' . 

Y en e l discurso l e í d o e l 28 de f eb re ro de 1879 en e l L iceo de 

Guanabacoa, para honrar la memoria del poeta A l f r edo T o r r o e l l a , 

r e f i r i éndose a l padre de é s t e , en un desahogo del c orazón, Martí 

pinta l o que é l cree que deben ser l o padres, l o que é l soñó que 

fueran los suyos* 

Oigámosle: 

"H i j o de un hombre honrado, exce lsa concreción de t odo e l o g i o , 

no hubo en su vida acción alguna— y las hay ignoradas admirables — 

en que no diese honra cumplida al buen anciano. No tuvo nunca para 

su h i j o aquel amante padre esas rudezas de la voz , esos desvíos f i n -
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gidos, esos atrevimientos de la mano, esos alardes de l a fuerza 

que v i c i an , merman y afean e l generoso amor paterno. Puso a su h i j o 

respeto, no con e l ceño airado, ni con la innoble fusta levantada— 

que mal puede luego alzarse a hombre e l que se educa como a s iervo 

mísero^—-jno con la áspera r iña, ni la amenaza dura, sino con ese 

blando consejo, p lá t i ca amiga, suave rega lo , t i erno reproche, que 

deja sin arrepentimiento tardío e l ánimo del padre, y l lena de amo-

roso ardor la f rente del h i j o a f l i g i d o por la culpa. 

^Amigos f ra te rna les son los padres; no implacables censores. 

Fusta recogerá quien siembra fus ta : besos recogerá quien siembra 

besos¡$jíf que hoy, en esta expansión creciente dg^todos los amores 

en que, a despecho de v ie jo j jd ie i i tes y ruines mordeduras, se apr i e -

tan unos a otros en abramos purísimos los hombres, - l e y es única 

del é x i t o la blandura, - la única l e y de la autoridad es e l amor". 


